
PIERRE RONSARD (1524-1585) 
 

MADRIGAL 

¡Que se rompa el espejo en que se mira 
llenándose de orgullo tu hermosura! 
Cuando me vuelvas a mirar con ira 
ya no es tan bella, oh niña, tu figura. 

¡Cuánto hace que por ti mi alma suspira! 
¿Y mi anhelo, mi fe, mi pasión pura 
no lograrán que a quien por ti delira 
te muestres algún día menos dura? 

¿Crees que durará tu primavera? 
¡Pasará! Pasará cual languidece 
en el jardín efímera la rosa. 

¡No volverá la juventud ligera! 
Coge ávida el placer que ella te ofrece 
y sin amar no mueras, niña hermosa. 

EL RAMO QUE OS ENVÍO... 
 
Fue para vos para quien yo, Señora, 
cortó al rosal las flores que os envío; 
no hacerlo así y el vendaval o el frío 
las agostaran antes de la aurora. 
 
Ejemplo os dan, que si lucís agora 
de impar beldad mirífico atavío, 
pensad también que el tiempo ciego, impío 
todo lo va royendo hora tras hora. 
 
Pasan, fugan, esfúmanse los días; 
lo que hoy somos será muerta ventura 
del incierto mañana en las umbrías. 
 
de mi rendido amor no estáis segura? 
Pasan las horas, fúganse vacías... 
Por qué no darme en flor vuestra hermosura? 
 
Versión de Carlos López Narváez 

ENVÍO DE FLORES 
 
Hoy te envío estas flores que mi mano 
acaba de cortar recién abiertas, 
que de no recogerlas hoy temprano 
las habría encontrado el alba yertas. 
 
Ellas recuerdan el destino humano, 
porque tus gracias y bellezas ciertas 
se agostarán en día no lejano 
y estarán, pronto, como flores, muertas. 
 
Se va el tiempo, mi amiga... mas no es cierto: 
somos nosotros, !ay! , los que nos vamos.  
Ni de ti ni de mí quedará huella. 
 
Y cuando tú estés muerta y yo esté muerto, 
nada habrá de este amor de que hoy hablo 
ámame, entonces, mientras eres bella. 

Versión de Andrés Holguín 

MUERTE DE MARÍA 
 
Como se ve en la rama de mayo abrir la rosa, 
fulgente de hermosura, su primor florecido; 
y al mismo sol, de celos sentirse estremecido 
sin ella deja el alba su lágrima radiosa; 
 
Y la gracia en sus pétalos recogerse amorosa, 
y en el jardín  y el árbol su aroma trasfundido, 
o en estivales fuegos, o por la lluvia herido, 
deshojarse su cáliz y morir silenciosa; 
 
Tal en la primavera de tu ser esplendente, 
cuando el mundo y los cielos diademaban tu 
frente, 
rendida por la Parca ya en cenizas reposas... 
 
Recibe por ofrenda mi llanto y mis clamores, 
y esta copa votiva y esta lluvia de flores: 
vivo o muerto, que sea tu cuerpo sólo rosas. 
 
Versión de Carlos López Narváez 
 
SIEMPREVIVA 
 
Para que así de siglo en siglo sobreviva 
la perfecta amistad que Ronsard te profesa, 
la razón ofuscada por tu pura belleza 
y en tus brazos gemelos la libertad cautiva; 
 
para que sepa el mundo que estaba siempre viva 
tu imagen en mi sangre y en mi memoria 
impresa 
y que mi alma rendida sólo de ti está presa, 
hoy te envío mi amor con esta Siempreviva. 
 
Ella perdurará largo tiempo fragante. 
-Te haré, después de muerta, vivir 
perpetuamente, 
tanto puede el empeño de un servidor amante 
 
que al honrarte pretende honrar la virtud suma. 
Tu nombre, como Laura, vivirá eternamente, 
al menos lo que vivan los libros y la pluma. 
 
Versión de Andrés Holguín 
 
SONETO 
 
¿Qué decís y qué hacéis, niña mía? 
¿En qué soñáis? ¿Pensáis acaso en mí? 
¿Acaso no os preocupa mi desmayo, 
y este penar por vos que me envenena? 
 
Por vuestro amor mi corazón se agita 
y ante mis ojos yo os veo sin cesar, 
ausente os escucho y aun os oigo, 
y sólo vuestro amor suena en mi pensamiento. 
 
Siempre están vuestros ojos, vuestras gracias 
                                                          y encantos 
en mí grabadas y también los lugares 
donde os viera danzar, leer y hablar. 
 
Os tengo como mía, y si yo no soy mío, 
vos sois la sola que en mi pecho respira, 



mi ojo, mi sangre, mi desgracia y mi bien. 
 
Versión de L. S. 
 

SONETO A CASANDRA 
 
¿Qué dices, niña, qué haces diariamente? 
¿Me recuerdas? ¿Qué piensas? ¿Qué te apena? 
¿No te aflige mi pena permanente 
así como tu imagen me envenena? 
 
Ante mis ojos siempre estás presente. 
Tu amor, ardiendo, el corazón me llena. 
Distante te contemplo y te oigo ausente 
y ningún otro amor en mí resuena. 
 
Están fijos tus ojos en mi mente 
y tu risa y tu voz con que deliro 
están en mí grabadas de igual modo. 
 
Te siento mia y, si me siento ausente, 
es porque vivo en tí y en tí respiro, 
mi único bien, mi corazón, mi todo! 

Versión de Andrés Holguín 

SONETO PARA HELENA 

Vencida por los años, en la dulce tibieza 
del hogar y la luz albos copos hilando, 
dirás embelesada mis versos recordando: 
Ronsard cantó los días de mi feliz belleza. 
 
Ya no habrá quién recoja de tu voz la tristeza, 
ni esclava soñolienta que el percibir el blando 
rumor en que me nombras, dichosa despertando 
con férvida loanza bendiga tu realeza. 
 
Mi cuerpo bajo tierra, tan sólo ya mi alma 
Yagará de tus mirtos umbrosos en la calma, 
mientras tú, cerca al fuego, te acoges aterida. 
 
Y has de llorar entonces esa altivez insana... 
No te niegues, escúchame, no esperes a mañana: 
cíñete desde ahora las rosas de la vida. 

Versión de Carlos López Narváez 

TOMA ESTA ROSA 

Toma esta rosa -amable cual tú eres; 
rosa entre rosas bellas la más rosa; 
diosa en flor entre flores la más diosa 
de las Musas, la Musa de Citeres. 
 
Recíbela y ofrécele piadosa 
tu seno, pues mi corazón no quieres... 
(Corazón, rosa mustia, nada esperes; 
sangre sin fin tu herida dolorosa. 
 
La rosa y tú han sólo una semblanza: 
no más un sol la rosa tendrá vida; 
¡mil soles tú pervives de esperanza! 
 

Si al menos, corazón, rosa transida, 
marchitarte pudieras en bonanza, 
cual la rosa en su pecho recogida! ) 

Versión de Carlos López Narváez 
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